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Las tres han vivido 
y viven cobijadas bajo 

la sombra que 
proyectan tres grandes 

personajes: Kennedy, 
el Sha y Picasso. 

En ei caso de Jackie, 
la viuda de oro 

por excelencia, los lutos 
se revivieron a costa de 

otra gran personalidad, 
el armador griego 

Aristóteles O'^assis.
Pero no todas 

tienen la experiencia de 
que se les mueran 

dos maridos ni, 
por tanto, de heredar 

dos suculentas 
fortunas. 

A la sombra de unos 
maridos —no

®
yS;

Faro»

§

?^^3

en flor, sino un poco 
pochos—, las viudas 
son las mujeres 
menos feministas o más 
antifeministas 
de la Tierra. Ellas son 
lo que son gracias 
a una de esas 
casualidades de la vida: 
casarse con un 
presidente, con un genio 
o con un emperador. 
Ya es un hecho 
científicamente probado 
que la mujer tiene 
más aguante y dura más 
años que el hombre. 
Sobreviviendo al marido, 
sin ataduras y con 
fortuna, la viudez es, 
sin duda, el estado ideal 
de la mujer.

JACKIE Kennedy, o Jackie Onassis, como uste­
des prefieran, es la viuda por excelencia. Es 
una profesional de los grandes lutos, que es el 

negro que mejor lleva. Su imagen, enmarcada en 
los grandes escenarios de la aristocracia económi­
ca. alterna con los velos negros y la solemnidad 
del cementerio.

Jackie es un personaje qúe ni las llamadas re­
vistas del corazón hubieran podido inventar. Todo

EL palacio de Gulistán, en la legendaria capital 
del reino de Persia, ha sido escenario de un 
episodio que parece surgido de los más poéticos 

cuentos orientales. Ante medio millar de invitados, 
el sha Reza Pahlevi se impuso la riquísima corona 
de oro y pedrerías como soberano de Persia. Una 
vez coronado, empuñó el cetro entre los gritos de 
júbilo de los invitados. A continuación coronó a 
su esposa, que a partir de ese instante se convertía

PABLO Picasso murió el 8 de abril de 1973. Du­
rante seis años su herencia —«la herencia del 
siglo» del «genio del siglo»— estuvo en litigio, y 

en todo ese tiempo se ha hablado más de los hijos, 
naturales y legitimos, que de la viuda de Picasso, 
Jacqueline Rocque. Ella ni siquiera aparece en la 
foto de familia tomada cnn ocasión del arreglo 
definitivo de la herencia el 30 de noviembre de 1979.

Jacqueline Rocque ha sido una viuda silenciosa,

PUEBLO 19 de septiembre de 19BO

MCD 2022-L5



“® VIUDAS °" ORO

a su

de 
de 
un 
es

elegante y distinguida situación de viuda.
Tras la muerte del armador griego, J,ackie 

vió a inaugurar monumentos, bibliotecas y 
tros culturales en memoria del fallecido John

V0Î- 
cen~ 
Ken-

sis. Evidentemente, no pudo realizar su deseo 
porque siete años después de su boda volvió

de

la presencia del genio en sus
endiendo el tiempo en ellas, 

bles y ©1 mismo desorden.

mansiones, suspen- 
las telas, los mue-

Era capaz de comparar 
—¿qué importa que el dia

Picasso con el sol 
nuble si siempre se

a 
se

tipo de infundios, calumnias, medias mentiras y 
verdades escandalosas han acompañado cualquier 
gesto de la viuda del Presidente norteamericano ^y 
del armador griego.

Ha sido la buena madre, la avariciosa rapaz, la 
sórdida dominada por una pasión incontenible por 
el dinero, la amantísima esposa, la despilfarradora 
que gasta un, millón de pesetas en una mañana 
tiendas...

Jacqueline Bouvier, éste era su apellido antes 
enterrar dos maridos, dijo sólo dos meses antes 
la muerte de Onassis: «John Kennedy no era 
marido como los otros, y Aristóteles Onassis 
también un marido excepcional; quiero decir con 
esto que no se puede medir nuestra manera de 
vivir juzgando con el rasero de la gente común. 
Yo soy una mujer excepcional que vive una vida 
excepcional».

Y esto debe ser verdad, porque fuera de chis­
mes y habladurías, muy pocos saben en realidad 
de qué madera está hecha Jackie. Los libros que 
turn escrito sus colaboradores próximos y de me­
dia distancia nos presentan unas Jacquelines tan 
dispares que se hacen increíbles.

Todo empezó, nos referimos a su carrera como 
viuda, en Dallas, el 22 de noviembre de 1963. Fue 
un duro comienzo cuando su marido, el Presidente 
de los Estados Unidos, fue alcanzado por los dis­
paros de Oswald. Robin Douglas-Houme escribió 
en esos días que la señora Kennedy le había di­
cho que había tenido que sujetar literalmente la 
cabeza destrozada del Presidente y esconder sus 
heridas con el ramo de rosas que le habían en­
tregado momentos antes del magnicidio.

Se convirtió en la princesa triste de los Estados 
Unidos, y por eso se comprende la cruda reacción 
de los norteamericanos al saber que su delicada 
dama iba a «manchar» la memoria de los Kennedy 
casándose con un griego. Se hablaba de traición 
e incluso pesó sobre la viuda la amenaza de exco- 

en la primera emperatriz de Persia desde qui­
nientos años antes de Cristo. El sha volvió a ocupar 
el famoso Trono del Pavo Real, y más tarde, los 
soberanos tomaron asiento en la carroza real.

Así recogía un periódico madrileño de 1961 la 
coronación de el sha y su esposa. Farah Diba vivía, 
como ella misma dijo, un verdadero cuento de 
hadas. En este cuento, al contrario de lo que suele 
ocurrir, un ogro de oscura vestimenta, que res­
ponde al nombre de Jomeini, se encargaría de 
amargarle la existencia a la emperatriz y a su 
corte de hadas.

Farah Diba comenzó el pasado 29 de julio, a 
las puertas de la mezquita Al Rirai, de El Cairo, 
sus primeros pasos como viuda ilustre y solitaria. 
El Presidente egipcio, Anuar El Sadat, había de­
cretado lutos nacionales y grandes solemnidades 
para ennoblecer los funerales por él sha Mohamed 
Reza Pahlevi, emperador sin trono, millonario in­
finito y casi sin un país donde caerse muerto. A 
pesar de los decretos de Sadat, las calles de El 
Cairo, tan propensas a tumultos de adhesiones in­
condicionales, permanecieron inalteradas.

Farah Diba interpretó el papel de cenicienta en 
un mágico cubierto de oro y piedras preciosas, pero 
sostenido a base de una po'licía política implacable 
que dejó un largo reguero de sangre a través de 
su breve historia. Farah Diba, que por extrañas 
circunstancias nunca logró apellidarse Pahlevi, es 
hija de una familia de larga tradición militar, aun­
que de recursos económicos medianos. Por medio 
de becas y grandes esfuerzos, consiguió trasladarse 
a París para estudiar arquitectura. Allí se licencia 
y se convierte en la primera mujer iraní arquitecto. 
Los planos y los cartabones se volatilizan tras su 
boda con el sha en 1959.

Soraya había sido repudiada poco antes porque 
no pudo dar ningún heredero a< la Corona iraní. 
Farah cumplió de sobra su papel de madre y 
mantenedora de la disnatía persa: tuvo cuatro hijos, 
lo cual hacía pensar que el Trono del Pavo Real 
se mantendría ocupado por muchos años.

A pesar de estas buenas perspectivas, en enero 
de 1979, el pueblo iraní, el mismo que aclamaba 
las grandes carrozas tiradas* por corceles blancos, 
condenaba a la familia imperial a un exilio amargo 
y dorado.

munión, ya que su primer matrimonio había sido 1 
bendecido por la iglesia Católica. Finalmente, y \ 
con la aprobación del clan Kennedy, Jacqueline 
se casó en 1968 con el polémico y archimillonario 
«Ari» en su isla griega de Skorpios. Christian 
Cafarakis, ex mayordomo de Onassis, escribió un 
libro sobre su patrón en el que declara haber te­
nido en sus manos el contrato matrimonial de 
esta superpareja. Este contrato, cuya existencia 
no pudo ser confirmada, contenía unas 170 cláu-■ 
sulas que convertían la boda en una transacción 
comercial de gran envergadura. Jackie no se sa­
bía muy bien lo que aportaba, pero lo que estaba 
muy claro es que Onassis era el socio capitalista 
del acuerdo. Según este «contrato matrimonial» 
Onassis no podía aspirar a dormir en la misma 
cama que su esposa, pero, entre otras cosas, pa. 
garía a Jackie 7.000 dólares al mes para gastos 
diversos de peluqueros, masajistas, cosméticos, me­
dicamentos, etc.; 10.000 dólares para vestidos y 
6.000 dólares para gastos de seguridad y guarda­
espaldas. .

En más de una ocasión, Jacqueline manifestó 
‘ que soñaba envejecer al lado de Aristóteles Onas- 

nedy. Ha vuelto a ser la viuda del ex presidente 
norteamerica,no y miembro honorario del mafioso, 
pero muy católico, clan Kennedy. Jacqueline ha 
iiconocido antiguos fallos, hasta el punto de de­
clarar publicamente que había sido un error ca- 
sor^.e con Aristóteles Onassis. Ahora se ocupa de 
proteger a sus dos hijos, John y Carolina, de vein­
te y veintiún años, respectivamente. Ultimamente 
participó en la campaña electoral de Ted Kennedy, 
con lo. qué su reingreso en el clan familiar se re­
afirmaba. Jacquie es todavía joven y se conserva 
aparente, pero esto ya no cuenta, porque ahora 
está cumpliendo el papel que, por lo que ella mis­
ma ha manifestado, nunca debió abandonar: el 
papel de viuda del Presidente John F, Kennedy, 
la princesa triste de los Estados Unidos.

discreta, retirada, También fue una esposa callada 
y solícita. Quizá más enérgica y dominante de lo 
que parece, sabiendo mantener el aislamiento ne­
cesario para el pintor, enterrándole en la intimi­
dad más estricta —^Pablito, el nieto, se suicidó por. 
que no le dejaron ver el cadáver— y prolongando 

tiene al sol delante?— y decía que vivir con un 1 
genio era una suerte. Cuando los otros herederos 1 
reclamaron el derecho de opción sobre el castillo 1 
de Vauvenargues, si Jacqueline decidía venderé, 1 
ella exclamó, dolida: «Cómo puede imaginarse que 1 
me voy a desprender del lugar donde está ente­
rrado Pablo.»

Fue su segunda mujer legítima y su séptima 
mujer, después de Fernand's, Marcelle, Olga, María 
Therese, Dora y Françoise. Se conocieron en 1954. 
Jacqueline era una mujer divorciada, madre de 
una hija, y trabajaba en la galería de Vallauris, en 
la que Picasso exponía sus cerámicas. Se casaron, 
en marzo de 1961, cuando él tenía setenta y nueve 
años y ella treinta y siete.

La herencia de Picasso fu© tasada, finalmente, en 
más de 30.000 millones de pesetas. Más de 1.800 cua­
dros, más de 7.000 dibujos, más de 3.000 cerámicas, 
mil y pico esculturas, unas 30.000 pruebas, graba­
dos y planchas, además de cinco mansiones y ac­
ciones en diversas empresas.

Dos clanes Picasso se han disputado este patrimo­
nio fabuloso y siempre difícil de evaluar. De un 
lado, formaron los legítimos —la viuda, el hijo de 
Olga, Pablo, fallecido en 1975, y la familia de éste—; 
de otro lado, los ilegítimos, Claude, Paloma y Maya. 
La razón de esta larga lucha es que Picasso murió 
sin haber hecho testamento intencionadamente. Su­
perstición o ironía, ¿quién sabe? Jacqueline quiso 
mantenerse al margen de la pelea, no ensuciarse 
las manos en una sórdida cuestión de dinero, pero 
ella estaba tan implicada como todos los demás. 
Su parte, seguramente, es la parte del Íeón.

El tercero en discordia ha sido el Estado francés, 
que ha cobrado los derechos de sucesión en obras 
de arte. Jacqueline y el Estado son, sin duda, los 
principales herederos del genio. Desde su muerte, 
ella vive retirada, cultivando su memoria. Durante 
dieciocho años fue una guardiana de su tranquili­
dad, su último amor, el amor sereno de la madu­
rez —se decía entonces—. Ella se enorgullecía .de 
yvir junto a él y no dejarle nunca —apenas unas 
horas— de ser casi su sombra. El decía que era 
la única mujer que le había comprendido. Fue a 
la que más retrató. Ahora, Jacqueline sale poco, 
proyecta musaeos, hace esporádicas apariciones pú­
blicas y es la vigilante y fiel guardiana del patri­
monio artístico y la memoria de Picasso.
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Germán LOPEZARIAS H
Una serie tie

toman las máximasy
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Premiada en Berlín
Yo 

con 
con 
que 
vez

película de An­
ya la ha ter-

La sppainda 
tonio Gonzalo 
minado. Ahora

—No lo sé, pero tampoco 
llamé a ninguna puerta. Me 
gustaba desde un principio el 
sistema cooperativista porque 
de esta forma se es más libre
para hacer y deshacer, 
quería rodar esta película 
las gentes de Andalucía, 
la luz de allá, con la tierra 
pisan a diario. En esto, tal

Escena de •Demasiado para Calvez» 
(Foto L. CUEVAS)

A Antonio Gonzalo le gusta 
el cine americano, siente una

quiere una fuerte inversión y 
que lias productoras se lo pien-

está rrontándo-
1a. La estrenará en el Festival

san mucho antes de ponerse en 
marcha

Oí/

EL NUEVO 
CINE ESPAÑOL

QUELLOS inolvidables locos con sus viejos cacharros 
o estos nuevos locos testimoniales, aventureros de 
ideas, buscadores hambrientos de espacios abiertosA

y nuevas expresiones. De forma espontánea, natural y 
casi volcánica, de un par de años a esta parte, ha apare­
cido en el espectro cinematográfico, algo sin delimitar, 
pero a lo que inevitablemente hay que poner un nombre: 
el nuevo cine español. Sus principales personajes, sus ' 
protagonistas, no aceptan el calificativo, ni siquiera ad­
miten que estén envueltos en la misma ola, que sean par­
te integrante de un todo homogéneo. Y, sin embargo, ahí 
están trabajando en silencio, haciendo un cine natural 
que se escapa de las salas minoritarias y arrolla, como 
«Opera prima» o «¿Qué hace una chica como tú...?», y 
hacen saltar las taquillas de lo comercial. Pero hay algo 
muy importante y es que este nuevo cine español, hecho 
con notable escasez de medios, no sólo ha pasado de lar­
go de las salas de ensayo y ha entrado a saco en los 
grandes locales de estreno, sino que, además, está sien­
do observado con respeto desde fuera y ha roto las fron­
teras y se ha situado en posiciones de triunfo en el ex­
tranjero. como «Tierra de rastrojos», en el Festival de 
Berlín. Algo está pasando. Algo están trayendo al cine, 
estos nuevos locos testimoniales, hijos nietos y biznietos 
de aquellos inolvidables locos de los viejos' cacharros. 
Con ustedes para que nos hable del nuevo cine español, 
Antonio Gonzalo, director premiado en Berlín.

AL vez fue «Tigres de pa­
pel», de Fernando Colomo, 
la primera piedra de este 
nuevo edificio, la primera 

llamada a la puerta de la sen­
sibilidad cinematográfica, de 
ese grupo de jóvenes que están 
dispuestos a revitalizar un cine 
que se estaba desmayando sobre 
la alfombra. Después han sido 
más, Fernando Trueba, Javeir 
Macua, Antonio Gonzalo y otros 
muchos procedentes de diversas 
tendencias y escuelas, los que 
se están enfrentando con la 
difícil tarea de interesar de 
nuevo a un público que ya se 
había Icolocado de espaldas a 
la pantalla grande para enfren­
tarse a la comodidad de la 
pequeña pantalla.

He citado a Antonio Gonzalo 
García, veintinueve años, para 
que me aclare ideas, para que 
explique en qué consiste el 
nuevo cine español, qué es, 
a dónde va, qué persigue.

— No creo —dice— que se 
pueda encasillar bajo , el nom­
bre de nuevo cine español a 
los que tratamos de hacer un 
cine diferente. Y no lo creo, 
porque no es una escuela ni hay 
nada homogéneo entre nosotros 
ni en la manera de hacer ni 
de decir. Sólo en un punto 
coincidimos y es en la nueva 
forma de producción en coope­
rativa, en la que la propiedad 
es de todos y cada uno aporta 
su trabajo, más el dinero que 
puede, y luego, si algún dia se 
gana, lo recuperan y en paz. 
Han trabajado satisfechos por­
que han hecho lo que les ape­
tecía hacer y esto les basta...

—¿Cooperativas formadas 
por aficionados o por profe­
sionales?

Secuencia de •Tierra de rastrojos» (Foto
G. SANZ)

medidas de seguridad. Un no>Por profesionales. Y no sólo 
jóvenes, sino personas que lle­
van muchos años en la profe­
sión y que disfrutan con esto. 
A mí me ha sorprendido gra­
tamente la capacidad de la 
gente para este tipo de .aven­
tura. Por el sistema de produc­
ción en cooperativa se ahorra 
en infraestructura, en gastos 
generales, en dietas y se con­
siguen altos niveles de calidad 
porque cada uno de los inte­
grantes del equipo está, en de­
finitiva, trabajando para algo 
suyo, de su propiedad...

— ¿Cómo y por qué llegas­
teis a entender la cooperativa 
como una solución?

—Te hablo de mi caso. Yo, 
en realidad, soy un intruso. Mi 
conexión con el cine fue siempre 
desde el campo del espectador. 
Yo he pasado gran parte de 
mi vida en las salas oscuras. 
Y cuando un día me planteo la 
necesidad de dirigir una pe­
lícula comprendo que esto re-

SU primero pelícuía, 
“Tiena de rastrojos”, 
ccaha de terniiua< 
‘‘Bemásiado pdrd 

Gálvez”

vel en toda línea no es nunca 
una garantía, aunque sus ideas 
sean buenas, y entonces vi que 
no había más camino que auto­
financiarse, que formar coope­
rativa. Esta fue mi salida y la 
salida de la gente joven...

Antonio Gonzalo dirige su pri­
mera película, «Tierra de ras­
trojos», por este sistema. La 
termina este año, la presenta 
al Festival de Berlín y es pre­
miada. Antes de iniciar el ro- 
daje pasa cinco meses prepa- 

' rando. Grabando ruidos natu­
rales para reflejar con fidalidad 
ese inexistente silencio del cam­
po, ese falso silencio lleno de 
ruidos.

—Si la idea era buena, ¿no 
crees que algún productor se 
hubiera arriesgado?

un productor me hubiese tra­
tado de convencer, de que la 
luz de Andalucía se podría con­
seguir en Guadalajara 'sin ir 
más lejos y que si hacia falta 
un campo de olivos se buscase 
el que estuviese más cerca. Pe­
ro yo necesitaba que fuese allí 
mismo, en .Andalucía, porque 
el protagonista de mi historia es 
el campo... y trato de sumer­
gir al espectador en la vida 
del campo andaluz.

cine europeo está en crisis; el 3 
italiano, el francés, sólo el de 1 
la República Federal Alemana j 
está en alza y alguno de la | 
Europa del Este. Creó que aho- I 
ra las perspectivas son más | 
saludables para nosotros. Si el ! 
cine español quiere ocupar un | 
puesto tiene que competir. En 
los festivales internacionales 
sienten ahora un gran respeto 
por nosotros. Al piíncipio de la 
transición nos daban un trato 
preferencia! por el momento 
político. Pero ahora el respeto 
es real. El mal lo seguimos te­
niendo dentro. Hay un orga­
nismo oficial, Cinespaña. que es 
absolutamente discriminatorio. 
En el Festival de Berlín no 
nos dejaban anunciar en su 
«stand» «Tierra de rastrojos». 
Nosotros tenemos también que 
buscar nuestros canales de dis­
tribución en el extranjero.

SEGUNDA

notable admiración por Buster 
Keaton. No juzga, «yo no soy 
crítico». No echa por tierra 
los cuarenta años de cine ma­
niatado, Creo que se hicieron 
películas muy importantes y 
que incluso el cine de con­
sumo es válido como reflejo 
sociológico. Habla, sin embargo, 
abiertamente de las piedras del 
camino, con las que inevitable­
mente tropiezan los que tratan 
de hacer algo nuevo.

—Pienso que lo que estamos 
haciendo es tratar de revita­
lizar Ia industria del cine. El 
número de producciones baja 
de año en año y al público es 
difícil arrastrarle a una sala 
de proyección. Í’ara esto hay 
que ofrecer algo distinto, re­
novar. El cine avanzó tanto 
de golpe cuando se inventó, 
que después se quedó estancado 
o avanzó muy poco en relación 
con el primer salto. Es un mal 
general. La prueba es que el 

de Sevilla. El titulo es «De­
masiado nara Gálvp^v. jf^s ia 
historia de un periodista. Su 
autor, también joven, es Jorge 
Martínez Reverte.

-«Demasiado para Gálvez» 
no tiene nada que ver con mi 
otra película. Son dos ternas 
diferentes, y es que yo no quie­
ro encasillarme. Quiero tratar 
todos los temas que encuentre 
interesantes.

Hablamos del extraño caso 
de su primera película. Obtiene 
un premio en Berlín Se es­
trena con éxito en Andalucía. 
Es aceptada por crítica y pú­
blico y, sin embargo, no hay 
perspectivas de estreno én Ma­
drid.

—No se ha estrenado porque 
no me han ofrecido un lo^al 
idóneo. Dio dinero en Andalu­
cía, estuvo ocho semanas en 
Bilbao. Desde mi punto de vis­
ta, creo que es un caso de 
mionía de los exhibidores ma­
drileños el que no me den un 
buen local. Sin embargo, creo 
que «Demasiedo para Gálvez» 
será más fácil de estrenar por­
que es más comercial.

Antonio Gonzalo habla sin 
amargura y sin rt.'.abios. Con­
templa las situaciones, de he­
cho, con calma. Pero no las 
acepta. Se empeña en la bús­
queda de nuevos cauces para 
seguir caminando. Caminante, 
no hay camino. Esta podría 
ser el denominador común de 
ese nuevo cine español. Hacer 
camino al andar. Dejar a un 
lado las viejas carreteras y 
las nuevas autopistas para ha­
cer andaduras insólitas por tie- 
rreis vírgenes.

Foto RAFAEL
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coutil BELLEZA

BLESA

CON LECHE

LIMPIEZA
H

HOPA
DESTEÑIDA

|| PIMIENTOS

ES una fórmula especial que tiene la 
virtud de que aunque uno se pegué 
una panzada de pimientos, éstos no 

repiten y se digieren de maravilla.
9 La receta es la siguiente:
Se asan los pimientos, se pelan y después 
se cortan en tiras. Aparte, en una 
cazuela, y con aceite de oliva, 
se pone al fuego y se echa una abundante 
cantidad de ajos en finas rodajas. 
Cuando el aceite ya está caliente y los 
ajos empiezan a dorarse, se agregan 
los pimientos y se rehogan, se echa la sal 
y por último el mágico chorrito de leche 
que procura la feliz digestión. Si se 
quiere, y» para engordar la salsa, también 
se puede añadir un poco de azúcar.

wwcú Ots'wos OEnóRusS 
©Me M6»ú\cS£M ^

UNÍA de las catástrofes mayores que le 
puede ocurrir a una consciente ama 
de casa es meter en la lavadora 

la camisa blanca que ei marido ha estrenado 
el día anterior y que le costó cerca de 
tres mil pesetas, y encontrarse 
al terminar la colada, abrir la lavadora 
y sacar la ropa, con que la susodicha 
camisa blanca sale con las mismas rayas | 
rojas y azules que el polo del niño |
pequeño que lavó al mismo tiempo.
Se ha producido el trágico desteñido.
Pero todo tiene arreglo en la vida. Se coge 
la camisa y se mete en un recipiente grande 
lleno de agua, se busca un objeto de plata 
de ley —de auténtica plata de ley— y 
se introduce también en el recipiente. 
Se pone al fuego y se deja que hierva 
varios minutos. Y todo resuelto, la 
camisa recobra su blancura natural.

REVISTAS
CABELLO 
SECO

GRASO
EL cabello seco suele ser 

resultado de un 
decantamiento prcgresivo 
de un cabello graso o normal. 
En ese caso, está seco y opaco 
en las puntas y sigue siendo 
graso en las raices. 
No debe lavarse la cabeza 
más de dos veces por semana 
y con un champú neutro 
—para cabellos normales 
o para niñeas—.
Diluir el champú en un poco 
de agua templada antes 
de aplicarlo. Es mejor hacer 
una sola aplicación abundante 
en vez de dos.
No frotar con mucha fuerza, 
sino dar un masaje suave. 
Distribuir el champú 
con un peine a todo lo largo 
del pelo y dejarlo actuar 
unos minutons.
Enjuagar a fondo con agua 
templada. El secado del pelo 
debe hacerse al aire, 
si es posible. Si se ponen tubos 
y se usa secador, ponerlo 
al minimo y sacar la cabeza 
del casco cada cinco o diez 
minutos. El secador de mano 
debe utilizarse también

NIS. .¿Una reaU 
its en oieiutiva a ANT

al minimal, manteniéndolo 
a una distancia de veinte 
centimetros, por lo menos.

“FUTURQLQGIA 
2000”

EL cabello graso puede 
lavarse cuantas veces 

se quiera, pero es un error 
utilizar champús 
desengrasantes. Eliminan 
las grasas naturales, 
y las glándudas sebáceas 
trabajan entonces más 
para corregir la deficiencia. 
El resultado es que el pelo 
se engrasa más. Debe usarse 
un champú neutro y diluirlo 
en agua templada antes 
de aplicarlo. El masaje debe 
ser suave para no estimular 
las glándulas. Proceder como 
para el cabella seco.
Un último consejo: 
no cepillarse enérgicamente 
el pelo, porque esto distribuye 
la grasa de las raices 
a las puntas.

FLORES Y PLANTAS

ESPECIES FRUTALES
Trataremos de iniciarles sobre el clima, temperatura, fe­

nómenos climáticos dañinos, luz, suelos etcétera.
El elemento principal para un alto rendimiento de cali­

dad y cantidad es una atmósfera adecuada, de esta manera 
es posible garantizar unas condiciones máximas de ren­
dimiento, así, el floricultor debe escoger con cuidado el em­
plazamiento, sin Olvidar, naturalmente, que cada vairedad 
tiene sus exigencias en cuanto al clima y el suelo.

Sólo en casos aislados es recomendable utilizar correcti­
vos para modificar suelos poco aptos.
I® EL CLIMA

Según la especié y varie­
dad que se pretende culti­
var debemos tener en cuen­
ta los siguientes condicio­
namientos: temperaturas 
máximas y mínimas, canti­
dad y distribución de las 
lluvias, luz, escarcha, niebla, 
granizo y la intensidad deí 
viento.

® LUZ

La importancia que ejerce 
la luz sobre la vida de las 
plantas es primordial, ya que 
condiciona la fotosíntesis 
clorofílica, que; como saben, 
es el proceso fundamental 
de nutrición, transpiración, 
respiración, etc.

Del mismo modo que la 
escasez de luz en la copa 
puede impedir la formación 
de ramitos frutíferos; por el 
contrario, el esceso de luz 
en el tronco y ramas puede 
producir desequilibrios en la 
transpiración de las partes 
aéreas y perturbar la vita­
lidad de la planta.

rosos y resistentes, como 
acacias, robinias, cipreses, 
pinos, bambúes, etc. (según 
sea el iuga¡r).

Sobre las temperaturas, 
las más interesantes son las 
mínimas; las bajas tempera­
turas no resultan peligrosas 
siempre y cuando sean gra­
duales. Es más peligroso tras 
días cálidos la rápida llegar 
da de una oleada de frío.

Las heladas tardías de pri­
mavera constituyen uno de 
los más graves peligros pa­
ra la cosecha. Si el descenso 
de la temperatura no es con­
siderable y tiene lugar en 
días sin viento, se puede pro­
teger el huerto con espesas 
humaredas de fogatas pro­
ducidas por paja mojada, 
musgo o estiércol. Este mé­
todo se verifica si se realiza 
en una comarca.

Si los sistemas de protec­
ción son muchos y variados, 
quizá el más eficaz sea el 
píroducido mediante la irri­
gación de la lluvia artificial.

® VIENTOS
Estos, si llegaran a ser 

violentos, podrían llegar a 
desgarrar los frutos y flo­
res; si son persistentes, so­
bre todo durante la forma­
ción de la hoja, pueden da­
ñar los tejidos nuevos y tier­
nos, debido a la excesiva 
transpiración.

La situación se empeora 
un poco si estos 'lentos pro­
ceden del mar, ya que trans­
portan elorUros y sales, que 
pueden producir quemadu­
ras en las hoias y frutos.

Para prevenir todo esto 
podemos colocar árboles a 
propósito para proteger la 
.huerta; deben ser especies 
de crecimiento rápido, vigo-

OBSEQUIO'.
HOROSCOPO C

LOS aficionados a los llamados «temas 
del más allá» cuentan con una nueva 
revista, «Futurología 2000», en la que 

se abordan, desde una seria perspectiva, al- 
gunos de lós grandes enigmas que preocu­
pan y han preocupado al hombre a lo lar- 
go de su historia.

Junto a relatos sobre la realidad o fan­
tasía de los ovnis, figuran temas como las 
casas encantadas en España, la magia de 
los números, el espiritismo... y toda una 
serie de cuestiones con las que ya nos ha 
familiarizado nuestro compañero César 
Justel desde su sección «Mañana será cien­
cia».

«Futurología 2000» acaba de publicar su 
número cuatro y tiene una periodicidad 
mensuáL

m

Y SUS NECESIDADES
AMBIENTALES (1)
qne consta de lo 
el agua que cae 
plantas en forma 
ma lluvia, debido 
temperatura del

siguiente: 
sobre las 
de finísi- 
a la baja 
aire, se

convierte en hielo; al produ­
cirse la congelación cede 
calor a los órganos qué cu­
bre y la protege; natural­
mente este procedimiento es 
muy costoso.

frío y se resiste a los cam­
bios bruscos en primavera 
por su temprana floración.

En las regiones cercanas 
al mar su protección con 
rompevientos se hace inevi­
table, debido a las corrien­
tes; son muy dañinas las 
lluvias prolongadas, hielos

® EL SUELO

El desarrollo de los árbo­
les frutales es más aconse­
jable en lugares frescos, es­
cogidos previamente, pro­
fundos, permeables y pro­
vistos de sustancias orgáni­
cas. Los principales compo­
nentes deben existir en con­
diciones proporcionales, no 
siendo adecuados los terre­
nos arcillosos ni calcáreos

Las tierras de las llanuras 
y hondonadas son preferi­
bles por el frescor de la tie­
rra; por el contrario, están 
más expuestas a las escar­
chas, vientos, etc.

Cada especie frutal re­
quiere unas exigencias.

El melocotonero, en lo que 
se refiere al
exigente; no

clima, es muy 
se acomoda al

r OTRAS HIÍRBAS

MANZANA
DE dice que una manzana antes 

dé acostarse ayuda a dormir y hace 
que uno tenga buenos sueñoe.

Desde luego, el fruto del manzano 
es Calmante y también antifebrifugo, 
diurético, antidiarréico y laxante. 
Es decir, regula las funciones 
intestinales. La plenitud de sus 
propiedades calmantes y laxantes
las tiene la manzana cocida. La compota 
—sin azúcar y, en todo caso, con miel— 
es también muy digestiva. Las flores 
y holas del árboi son muy útiles

y escarchas.
No tolera 

meables, ya 
de humedad 
oxigenen las 
den llegar a

suelos 
que el

imper-
exceso

impide que se 
raíces y pue- 

pudrirse.
El cerezo es poco exigente 

en cuanto al clima; prefiere 
el aire y el sol y resiste las 
variaciones de temperatura.

Los mejores suelos son los 
arenoso-arcillosos, ya que 
son frescos y ligeros; en 
cambio, no son convenien­
tes los terrenos compactos 
e impermeables.

El almendro, por ser ori­
ginario de países cálidos, se 
adapta bien al clima seco. 
Las escarchas y cambies de 
temneratura desfavorecen 
su floración.

Es favorable en terrenos 
calcáreos e incluso se ob­
tiene mejores resultados en 
terrenos ligeros.

Carmela F. NAVARRO

en tas enfermedades del riñón 
y la vejiga —cálculos, cistitis—. 
La infusión se hace con tres pulgaradas 
de flores o de hojas —o mezcladas— 
en un litro de agua. Con sus vitaminas, 
azúcares y minerales, la manzana 
es un excelente purificador 
del organismo y un embellecedor 
natural.
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privadas ámara de

El festival. que se ce­

SEVILLA

01IA!í 
FESTIVA!. 

BE €I^E
LA primera edición del 

Festival Internacio­
nal de Cine de Sevi­

lla va a contar con una 
de las mejores programa­
ciones de los festivales 
europeos. El estreno en 
España de «El factor hu­
mano», con la asistencia 
de su director, Otto Pre­
minger y el mundial de 
«Willy and Phii»', de Paul 
Mazursky, que también 
irá a Sevilla, son los pla­
tos más fuertes... por el' 
momento: las últimas pe­
lículas de Woody Allen, 
de Chabrol y de Truffaut 
también están en la lista, 
esperando confirmación.

Francisco Millán y 
Eduardo Benítez, director 
y director adjunto del 
festival, nos han revela­
do algunas de las pelícu­
las que irán a Sevilla: 
«Vuelve Eugenio», de 
Luigi Comencini •—Apre­
miada con uno de los leo. * 
nes de Venecia—; «Fedo­
ra», de Billy Wilder; 
«Blue Brothers», de John 
Landrs; «Acción?’, de Tin­
to Brass, director de «Ca- 

| lígula»; «Kagemusha», de 
j Kurosawa; «Salto en el 
1 vacío», de Marco Bello- 
j chio; «Mi tío de Améri- 
| ca», de Alain Kesnais; 
| «Demasiado para Gályez*, 
j de Antonio Gonzalo; 
| «Jeremy», de Jaime Oriol; 
j «Rocío», de Fernando 
j Ruiz, probablemente, «Los 
| gordos», de Summers y 
j la película sobre la vida 
| de La Pasionaria. 

lebra el' mes que viene 
del 20 al 26, va a estar 
precedido de una Sema­
na Cultural Cinematográ­
fica. Se llevará cine por 
pueblos sevillanos y ha­
brá actos culturales y ex­
posiciones, como la de 
vestidos, utensilios y pin­
turas japonesas dei XVII, 
utilizados por Kurosawa 
en su última película y 
expuestos ya en París y 
Londres.

La categoría que ha ad­
quirido el festival antes 
de haber celebrado su- 
primera edición «es cosa' 
de la magia del nombre 
de Sevilla», dicen los or­
ganizadores. La idea ini­
cial había sido dedicar es­
te año a estrenar pelícu­
las inéditas en Sevilla, se­
leccionando entre unos 
300 títulos estrenados en 
Madrid y Barcelona en los 
Últimos cuatro o cinco 
años. Pero «la cosa mis­
teriosa y mágica nos ha 
lanzado el festival y nos 
ha puesto en un aprieto.» 
También se disparó el 
presupuesto.

El núcleo de la organi- 
i zación es el antiguo equi­

po del cine-club Vida, del 
Que salió gente como Jo­
sefina Molina, Carlos 
Gortari, Alfonso Eduardo, 

| Romualdo Molina y el 
| fallecido Claudio Guerin. 
1 La idea de hacer un fes-

tival de cine en Sevilla 
es vieja, pero no cuajó 
hasta que este año en­
contró respaldo econó­
mico. La Diputación Pro- 
Aúncial y numerosas ins­
tituciones públicas —^Mi­
nisterio de Cultura, 
Ayuntamiento, Junta de 
Andalucía— y entidades

Comercio, Agrupación de 
Hostelería, bancos y ca­
jas de ahorro— están 
proporcionando el sopor­
te económico para esta 
edición.

«Yo espero que con el 
tiempo el festival sea im­
portante en el mundo del 

♦ Otto Preminger y Paul Mazursky 
asistirán ai estreno de sus películas

cine. Es una cuestión de 
solidificación y de ver 
qué hace el Gebiemo. 
Todo pais que quiera te­
ner un festival de pri­
mera A tiene que desgra­
var a las películas que 
concurran. Un festival de 
importancia genera una 
serie de compromisos 
económicos. Si el dinero 
no lo proporciona el Es­
tado, se cae fácilmente 
en otras manos», dice el 
director del festival.

No habrá premios. El 
festival no va a ser com­
petitivo ni quiere excluir 
ningún tipo de cine. 
Tampoco quiere hacerle 

ZOR
Mas de uno sufrió terribles 

temblores cuando, este verano, 
en la costa sur gallega, aparecía 

la silueta de ün yate famoso en 
No-Do y telediarios.
Era el «Azor», el yate en el que 
Franco hacia sus excursiones marinas 
cuando dejaba el PaZo de Meirás 
o el Campo de Golf de la Zapateira. 
Hubo quien pensó qué eso de 
«Al tercer año resucitó» no era sólo 
una broma de Vizcaíno Casas, 
y que el general volvía para dejar 
las cosas un poco mejor atadas. 
Pero no. Afortunadamente para 
unos y por desgracia para otros, 
el yate, como muchas cosas, ya no es 
lo que era y su actual ocupación 
es la de guardapescas con base 
en El Ferrol. El «Azor» es propiedad 
de la Armada española y ha sido 
jubilado como embarcación de recreo. 
Aimque, eso si, su lujosa 
estructura convierte al «Azor» en un 
guardapescas muy especial en el que, 
alguna vez, los servicios 
de vigilancia han estado supervisados 
por el capitán general de la zona 
marítima del Cantábrico, 
almirante De la Guardia y Oya.

la competencia a otros 
festivales: «Pueden co­
existir perfectamente un 
festival en el Norte y 
otro en el Sur.» La idea 
es que sea «un gran es­
caparate del cine, en el 
que estén desde alguien 
como Tinto Brass, que 
ronda lo pomográ f ic o, 
hastá un gran maestro 
como Otto Preminger». Y 
también conseguir un 
festival lúcido, a lo que 
ayuda especialmente el 
hecho de que sea en Se­
villa. Las fiestas —en el 
Palacio de Pilatos, en el 
Alcázar, en el hotel Al­
fonso XIIÍ, en cortijos- 

alternarán con las pe­
lículas y las actividades 
cultimales.

El festival se ajustará 
al reglamento internacio­
nal y, pese a no ser com­
petitivo, contará con «se­
siones oficiales» y «sesio­
nes informativas». Habrá 
además secciones de 
«festival de festivales», 
«cine musical», «cine in­
dependiente», «concurso 
de cine andaluz» y un 
homenaje a la actriz se­
villana Antoñita Colo­
mer. En total se proyec­
tarán unos cien largome­
trajes y un número aún 
no calculado de cortos.

MOSCU: 
CHANGE, 
EXCHANGE. W^CHSEL

En Rusia no existe la 
prostitución, pero si 
existen las prostitutas.

El más viejo oficien del mundo 
está rigurosamente 
perseguido, pero esto no quita 
para que haya alegres 
y desenfadadas jóvenes, cuya 
audacia desafia órdenes 
y leyes y esquiva d la Policía 
en un país en elque no 
es fácil eludiría o engañaría. 
El oscuro objeto d&l deseo 
de estas mujeres eS 
fundamentalmente 
el extranjero, por razones

obvias —dólares, ‘whisky—, 
pera hay algo en ellas que las 
hace distintas a todas las 
prostitutas del mundo. Las 
de Moscú no cobran. Compran 
dinero al cambio oficial; es 
decir, un dólar, un rublo. 
Y así, por una noche de amor 
extranjerito, «tú me das cien 
dólares y yo te doy cien 
rublos». Operación que el 
extranjero realiza ccfizplacido, 
porquera fin de cuentas, 
es la misma que le haría 
el banco oficial, pero con 
matices evidentes que ki 
diferencian y mejoran. 
Respecto a Ío que las alegres 
muchachas de Moscú hacen 
luego con el dinero USA 
hay diversas versiones. Ellas 
dicen que lo quieren para 
poderse comprar medias y 
vestidos y perfumes europeos 
o americanos, que hay que 
oagar en dólares. Pero también 
tienen la opción de vender 
los dólares en el mismo 
mercado negro a tres rublos 
oor dólar. O sea, triplicar 
la «pasta».
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■¿Se me quitará la jaqueca en ese

Pop 
J. ALTEA

JEROGLIFICO

Estos dos 
dibujos, 
corresp an- 
dientes 
a un apunte 
del cuadro 
«El regreso 
del 
campo», 
de Rubéns, se 
diferen­
cian en nue­
ve errores. 
Éncuéntrelos.

R E 'T' I L A' ‘W ' •c 0_

A ' M B 0 R A B E T 0.

L i S P A^ P E P. R ’A

T . R - : X „' 0 ' >-rí'. N A N

A S A H 0/..X < S # y I

V A I C A C A R o C .

I U R c M L T N E Ñ .

'N C* U S T . V A B P E

S E D I x I M 0 S

A V 0 R T ' E L B 0.' R
10

—¿Te dio un pisotón?

y

CRUCIGRAMA

3 4 5 5 7 8 9 10 11

¿Te licencias tú solo en diciembre?

En este cuadro figuran nueve nombres de árboles. Se 
leen de derecha a izquierda, de izquierda a derecha, de 
arriba abajo, de abajo arriba y en diagonal, en ambos 
sentidos. Una letra puede formar parte de dos o más pa­
labras.

^/45* L?A; 7/£ CON

CA LO FA MOS LA

ÆA P/}£ La fM£ A/£

ALA. TA Af£M T£M

¿fi» TI M U S/£M

HORIZONTALES.—1: Arbol frutal. Moneda europea.—2: En 
plural, metal precioso. Cambiar, modificar.—3: Rio europeo. 
Establecimiento expendedor de bebidas. Vende a crédito.—4: 
Al revés y repetido, bebé. Apellido español. Conjunción copu­
lativa.—5: Reyes. Punto cardinal.—6: Sacrificio. Principe árabe. 
7: Símbolo químico del carbono. En plural, sucedáneo del azú­
car.—8: Contracción. Llanos, lisos, igualados. Matricula espa­
ñola de coche.—9: En Galicia, calle principal. Lirio. Rio español. 
10: Cierto arbolado. Cuerpo geométrico.-11: Tostado. Moneda 
de Costa Rica.

VERTICALES.—1: En plural, espacio entre las partículas o 
moléculas de un cuerpo. Pez fluvial.—2: AI revés, sucumbiré. 
Nombre de varón.—3: Bebida alcohólica. Indica repetición. 
Nombre de mujer.—4: Campeón. Estrujar los cabellos con las 
manos. Al revés, dona.—5; Número romano. Ciudad de Viz­
caya.—6: Antigua medida de longitud. Continente.—7: Hombres 
de mar. Número romano.—8: Al revés, deidad egipcia. Al revés, 
nombre de varón. Símbolo químico del cobalto.—9: Cierta cor­
dillera marroquí Preposición. Astro.—10: Primer fraticida. 
Sacerdote judio.—11: Rezáis. Habitación principal.

090 SOLVI C ION ES
AL éRUCIGRAMA

(Sólo horizontales)
’noio3 ‘op 

-esv :tt—*0003 •epBUTj :oi—‘US 
•siq eny :6—‘®a ‘sosey qv ^8 
•SBuiJBOBS *3 :¿—'Jiuig esii^ :9 
—‘3 souBjaqog '.S—IN ‘nuep\ 
'40 ífr—’«IJ '48a -uiy :g—jep 
-UA 'S04O :2—’O3J®W ’I®4ad :i

Con los movimientos del caballo de afedrez, y empe­
zando por la silaba subrayada, leerá un pensamiento.

A SALTO DE CABALLO
•SBiiBA neo ajdui3TS muas

-aid son as vapuaui pi Íeiea gun euap otos pépiai a}

A BUSQUE LCS NUEVE 
ERRORES

•B340H 'loqjp ziey -joqjp edog 
•epjainbzi jelnm eppg -eqaaa 
-ep jalnuj epiej ojanuej *oj)ao3 
jelnm upaej ’oniJiseJ ojej ’ou 
~(S3diu99 o¡iis[oa ejsaa oqu^ -

A SOPA DE LETRAS

—¿Dónde te refugiaste de la lluvia?

A JEROGLIFICOS

•(V zoq 3 eun U3) nzoqa eun ug if 
'(! sole g op ezaqeo

®I ®OO) fS ojeqap 8zaqe3 k| uo3 :c 
'(asa us iq p\ moj

eua ua j^j asa aaiquim ouaua oa a '2
•(Oipaui

epete ¿ buq) çip am epemd buq :i
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La Nazca, una cultura olvidada

KA

33

César 4ustel

Cómo se hicieron los dibujos 
y por qué se han podido conservar

i ¿Volaba el hombre primitivo?

Ignoramos aún mucho, y no precisa­
mente porque no lo hayamos descu­
bierto, sino porque hemos perdido los 
pasos.

Conocimientos de índole científica 
han sido olvidados y en algunos casos 
se ha preferido creer en magias o ex­
traterrestres cüando la realidad era 
mucho más interesante. Sin ir más le­
jos, ahí tenemos las enigmáticas pam­
pas de Nazca y sus extraños dibujos 
y líneas, en las que algunos han pre­
tendido ver pistas de aterrizaje de apa­
ratos o cohetes de otros sistemas sola­
res. Hoy, parece ya bastante claro el 
origen «terrestre» de ese enorme obser­

PUEBLO 19 de septiembre de 1980
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vatorio astronómico o calendario, que 
es lo que realmente podría ser. La ver­
dad en este caso puede ser más atrac­
tiva que la fantasía.
Figuras gigantescas 
y «caminos» kilométricos

Desde el suelo es casi imposible ver­
los. Su enorme tamaño hace para el 
observador terrestre que sólo sean es­
trechos caminos que se retuercen sin 
lógica aparente, pero si los sobrevola­
mos la cosa cambia, empiezan entonces 
a surgir dibujos de animales: araña, 
perro, mono, ballena..., o gran diver-

LOS ENIGMATICOS
DIBUJOS DE NAZCA

EN EL
sidad de pájaros, de los que se han 
observado hasta dieciocho clases (uno 
de ellos tiene un pico de más de tres­
cientos metros de largo, que señala el 
sol naciente el 21 de junio); también 
hay otros dibujos, como jarrones, flores, 
laberintos o espirales, y luego, entre­
cruzándose por todas partes, líneas 
rectas o «pistas» triangulares que se 
pierden en el infinito, y todo en un 
paisaje ocre, desértico y silencioso de 
más de cincuenta kilómetros cuadrados.

El descubrimiento de los dibujos
Allá, a principios de los años treinta, 

cuando los primeros pilotos volaron 
sobre la zona, 'observaron unas curio­
sas líneas y dibujos sin poder darles 
una explicación adecuada; los arqueó­
logos creyeron, a la vista de las fotos 
que se tomaron, que las líneas podían 
ser antiguos canales de regadío, y me­
dio se olvidó el tema, hasta que un tal 
Paul Kosok comenzó a investigar en 
1939. El fue el primero que dio ima 
explicación acertada de todas las ex­
trañas opiniones fabricadas en tomo 
al asunto: se trataba de un enorme 
libro de astronomía con observaciones 
exactes de los planetas y estrellas, asi

como de sus movimientos. Su colabo­
radora y continuadora, la matemática 
alemana María Reiche, quien durante 
cuarenta años seguidos lleva estudian­
do la pampa y sus dibujos, se inclina 
por la teoría del calendario, que servía 
para conocer las estaciones, así como 
para poder predecir otros fenómenos 
celestes.

Del siglo II al VIH floreció en esta 
parte de los secos desiertos peruanos 
una cultura de la que aún hoy día no 
se sabe gran cosa y ni siquiera se co­
noce su nombre, ya que el de Nazca 
le fue dado por la zona donde se en­
contraron sus cementerios. Los incas 
habían conseguido acabar ya con su 
recuerdo siglos antes de la llegada es­
pañola. Debió ser un pueblo que vivió 
principalmente de la agricultura y, por 
tanto, era muy importante para ellos 
saber el comienzo de las estaciones, 
cambios climáticos, influencia de la 
lima, etcétera... Todos estos pueblos 
siempre han estado muy versados en 
astronomía, ya que les era necesaria 
para poder subsistir y éste no tenía 
por qué ser una excepción.

En cuanto a los dibujos, no son más 
que representaciones de las constela­
ciones, y si nuestra civilización simbo­
lizó con el dibujo de un guerrero a 
la constelación de Orión, o con un es­
corpión a la del mismo nombre, ellos 
lo hicieron con otra clase de animales 
más familiares; en este caso, las dos 
nombradas están representadas en 
Nazca por los- dibujos de una araña 
y de un mono.

La región es rica en hierro y debe 
su color oscuro a la oxidación; en 
cuanto se araña, aparece un suelo ama­
rillo blancuzco. En las llamadas pam­
pas de Nazca, parece que nunca se 
mueve nada y pocós cambios ha habi­
do; la región es una de las más secas 
del mundo y se puede decir que casi 
nunca llueve (apenas media hora cada 
dos años). Los dibujos fueron hechos 
con el simple método de «limpiar» tro­
zos de terreno y formar como peque­
ños bordes; si esta pampa se ha con­
servado así es porque se halla a seis­
cientos metros sobre el nivel del mar, 
separada de la costa por una serie de 
elevaciones, que evitan que la arena 
llegue a cubriría, como ha sucedido en 
otros lugares. Los únicos cambios han 
sido: la carretera panamericana, que 
ha cortado en dos el paisaje, y las hue­
llas de los coches todo terreno, que, al 
pasar, han dejado unas señales imbo­
rrables ya. El suelo es blando, lo que, 
por otra parte, invalida la teoría de 
campos de aterrizaje.

El hecho de que las figuras sólo 
puedan contemplarse desde el aire ha 
permitido elaborar la teoría dé que el 
hombre preincaico volaba; claro es que 
no tenía por qué ser en aviones, como 
algunos sostienen, sino en globos o qui- 

1 zá en cometas, como los tibetanos. 
| Hay varios datos que permiten supo- 
1 nerio, como los recogidos en leyendas 
| sudamericanas; sin embargo, el más 
1 importante es el aportado por el jesuita 
i portugués Bartolomé de Guzmán, ei 
| cual pasó siete años recorriendo la par- 
1 te amazónica a fines del XVIl y publicó 
| a su regreso un informe asegurando 
| haber visto a indios volando en una 
1 especie de globos que se elevaban con 
| humo. El rey Juan V de Portugal le 
| llamó a Lisboa, y allí el jesuita fabricó 
| uno a semejanza de los que había visto 
\ e hizo una demostración (esto ocurría 
| casi un siglo antes de que en Europa 
| se inventase el globo). Este informe 
| fue descubierto en (Coimbra hace al- 
| gunos años.
| Sin embargo, no todo está demasiado 
| claro, y hay ciertos «misterios» todavía 
| no resueltos en torno a Nazca, como la 
| medida de que se valieron para realizar 
| dibujos tan perfectos. El día que se 
| conozca se descifrará seguramente este 
| gran documento astronómico, cons- 
| truido a lo largo de cientos de años 
| por un pueblo que no tenía nada de 
J primitivo.
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Matutes
LLEVA el pantalón blanco pegado a la rodilla por culpa de una reciente 

patada, dada por un contrario, en el ejercicio de un «hobby» que 
fue su oficio en los años de estudiante: el fútbol. Abel Matutes 

perteneció a la plantilla del R. C. D. Español, mientras el Derecho 
y las Ciencias Políticas y Económicas estaban creando un hombre 
para este presente. Relicenciado brillantemente, en Barcelona, 
a los veintiún años, debió seguir apretando mucho, 
en algunas asignaturas, cuando ha conseguido hoy, a sus treinta y nueve 
años, ser un profeta en su tierra, en la Ibiza 
que hoy remata montones de fachadas con su nombre en relucientes. 
Vino de banqueros y navieros, pero si su abuelo 
levantara la cabeza estaría orgulloso de cómo ha mejorado el patrimonio, 
y cómo ha llegado a ser senador del Reino casi por unanimidad 
de votos ibicencos. A primer golpe de vista parece 
un cura sin terminar: es pulcro y de buenos modos, pero enseguida 
asoma el lince de alto.s vuelos que tiene claros 
sus oficios, en el poder económico y político, que ejerce brillantemente, 
hablando «off the record» de muchas cosas.

coil

U «curriculum» dice menos 
de él que su mirada; es 
profundo, generoso, bien 
educado, brillante, listo, 

cauto, culto, flexible y equili­
brado. Su vitalidad asoma por 
cada poro, que rezuma inquie­
tud en los temas que afectan 
más al,país que a los intereses 
propios de su partido político. 
Es vicepresidente de la Fe­
deración Nacional de Alianza 
Popular, peto se define como 
un conservador reformista en 
la política y sinceramente car­
ca en el amor. Estamos cara 
al mar y solos, mientras la is­
la trepida de culos al sol y 
anfetaminas. Preguntamos.

—En esta isla de libertades 
y libertinajes, ¿quién y cómo 
es Abel Matutes en el amor y 
en la política?

—Yo diría que en esta isla 
hay fundamentalmente liber­
tad, pero no libertinaje. O al 
menos estos últimos intentamos 
reprimirlos. Porque el hecho

Se patrií.
es que Ibiza, junto a sus en­
cantos naturales, se caracteriza, 
y esto es en buena medida lo 
que explica el atractivo que 
representa para los visitantes, 
como te decía, por su sentido 
de la hospitalidad y de la to­
lerancia de sus gentes. En 
cuanto a mi, efectivamente, en 
política me considero un con­
servador; un conservador refor­
mista, un conservador liberal, 
porque entiendo que si ninguna 
tradición es válida si no se mira 
al futuro, del mismo modo nin­
gún progreso es verdaderamen­
te estable si no se apoya en 
la tradición, si no se aprovechan 
los aspectos válidos de cada 
situación. En cuanto al amor, 
efectivamente, yo soy un con­
servador puro, más bien un car­
ca si quieres. En este sentido, 
mi única preocupación es mi 
familia.

—Ibiza tiene la fama de ser 
la patria de cada oveja negra 
de muchas familias del mundo. 
¿Crea carácter en lo moral y 
religioso ser patriarca de este 
original rebaño?

—Je, je. Bueno, yo creo, y 
permíteme que te puntualice, 
Rosana, que de patriarca, nada. 
Ten en cuenta, y ya sabes lo 
que yo pienso de la idiosincra­
sia del pueblo de Ibiza, que 
esto sería imposible; por eso, 
en cuanto a lo de patriarca, 
no lo soy ni en mi casa. Soy 
el senador de estas islas, el 
único senador, como tú sabes, 
por lo que bastante tengo con 
ocuparme de los asuntos pro­
pios del cargo.

—Bien, pero su cargo, de 
todas formas, no le habrá im­
pedido ver a cientos de mujeres 
por estas islas en porretas. ¿Có­
mo le gustan las señoras a Abel 
Matutes?

—Je, je. Francamente, y des­
de un punto de vista puramen-

te estético, y esto que quedo 
muy claro, pues me gustan las 
señoras hermosas y más bien 
en la linea de Rubens que en 
esa moda de hoy del unisexo.

—Aquí el consumo de drogas 
es elevadísimo, ¿qué droga uti­
liza el señor Matutes para ejer­
cer con vigor ia política en 
estos momentos?

—Mira, m i 1 a gros, haberíos, 
creo que los hay; pero también 
creo que hay muy pocos. La 
única droga eficaz que yo co­
nozco es la del trabajo, la del 
esfuerzo, la del sudor y el sa­
crificio de cada día. Esta es 
mi única droga y ésta es la 
Única droga que a su vez ha 
empleado el pueblo de Ibiza 
para llegar a esta situación, di­
ríamos, de convivencia, al mis­
mo tiempo que de prosperidad, 
que se respira por aquí. En 
definitiva, un triunfo, un mag­
nífico triunfo que se debe por 
entero al esfuezo de todo un 
pueblo.

—Ya. Su nombre figura en 
la fachada de muchos bancos 
y en los consejos de adminis­
tración de otras importantes 
empresas. ¿Un hombre de estas 
características dónde tiene el 
corazón y dónde la cabeza?

— ¡Chica, esta pregunta...! Je, 
je. Yo creo que, aunque esta 
muy de moda el decir que te­
nemos la cabeza en el centro 
y fría y el corazón a la iz­
quierda, lo cierto es que yo 
siempre me he considerado un 
hombre de centro derecha, y 
pienso que tanto ideológiea- 
mente, f r iam ente hablando, 
como s e n t imentalmente, por 
convicciones y porque genéti­
camente soy así; me considero 
un hombre de centro derecha, 
que defiende los principios bá­
sicos de las sociedades occiden­
tales.

—La Banca española parece 
que estaba contenta con Abril 
Martorell y usted es un ban­
quero importante. ¿Cómo ve 
usted al actual ministro de 
nuestra economía?

-y Bien. Yo pienso que en prin­
cipio es bueno que se encargue 

. de nuestra problemática eco­
nómica tan grave, por tantos 
aspectos como todos sabemos, 
un hombre que ha tenido oca­
sión de lidiar estos problemas 
en el terreno de la práctica dia­
ria de una empresa. Pero pien­
so también que el prblema no 
es tanto de personas, como de 
programas, y más todavía de 
actitudes y de hábitos frente a 
estos programas. Por lo tanto, 
para pronuneiarme de una ma­
nera definitiva, habrá que es­
perar a conocer este programa 
que nos ha prometido el Go- 
bierrío, y más importante toda­
vía que el programa en sí, la 
disposición que tiene de llevar­
lo a cabo. Yo recuerdo, concre­
tamente, que el programa eco-

si^’^O^- 81^17/1

nómico a largo plazo 
aprobó por el Gobierno 
del setenta y nueve, y

que se 
en julio 
que era
genera-un programa en líneas ______  

les más que aceptable, no ha 
llegado a aplicarse en ninguno 
de sus principios; y, primera­
mente, donde más ha deiado de 
aplicarse es en lo que afectaba a 
los aspectos concretos de la ac-
tuación del sector público. Por 
lo tanto, esperemos al progra­
ma, y veamos qué disposición, 
qué credibilidad tienen estos 
hombres y qué deseos tienen de 
llevar este programa a rajata­
bla y pese a quien pese.

—En la remodelación del nue­
vo Gobierno ha entrado un 
hombre que fue fraguista en su 
tiempo, Pío Cabanillas, ¿béné­
ficia esto a los compromisarios 
de Manuel Fraga?

—No podemos hablar de que 
pueda beneficiar a Manuel Fra­
ga la entrada de un hombre 
en concreto. Aquí lo que hemos 
de juzgar es, fundamentalmen- 

. te, actitudes colectivas de este

Gobierno. Y yo entiendo que en 
estos momentos la situación del 
Gobierno, efectivamente, bene­
ficia a Manuel Fraga; porque 
es del dominio público que ha 
habido un pacto con las mino­
rías nacionalistas. Y entiendo 
que este pacto que pone a la 
UCD en manos de las exigen­
cias, en algunos casos quizás 
desmesuradas, de estos grupos, 
en la medida precisamente que 
perjudica a UCD, beneficia a 
nuestro partido y a Manuel Fra., 
ga. Pero el probema no estriba 
tanto en qué medida puede per­
judicar a UCD cuanto en oué 
m^ida puede perjudicar a Es­
paña, que es lo que a todos nos 
importa,

—Se le acaba de comprome­
ter desde un periódico de Ma­
drid en el que dicen que Enri­
que Múgica ha sido su invitado 
este verano, en Ibiza. ¿Cómo 
son realmente las relaciones de 
la derecha civilizada con estos 
hombres de la izouierda. ácrata?

—Pienso,- en primer lugar, y 
perdona que te puntualice, Ro­
sana, aunque no soy el más in­
dicado para hablar de él, que 
a Enrique Múgica no le pode­
mos situar dentro de la izquier­
da ácrata. Ahora bien, respon­
diendo al tema de tu pregunta, 
tengo que decirte que, por des­
contado. Enrique Múgica ha pa­
gado como los demás clientes de 
los hoteles. Y, por otra parte, 
me parece muy lógico que, co­
mo decía Cánovas, pues la dis­
crepancia en la doctrina no tie­
ne que ser jamás un obstáculo 
para la amistad en lo personal. 
Y, precisamente, me ha disgus­
tado y me ha sorprendido el 
que, una periodista bastante co­
nocida de todos nosotros y que 
predica la necesidad de esta 
convivencia civilizada entre to­
dos los españoles, se haya sor­
prendido y haya comentado tan

profusamente el hecho de que 
Enrique Múgica y yo seamos 
amigos. Ya sabes que me refie­
ro a Pilar Urbano.

—Me ha sorprendido ver que 
en Ibiza se conserva todavía una 
calle con el nombre del General 
Franco. ¿No han llegado hasta 
aquí las huestes de Tierno Gal­
ván con órdenes de suprimir la 
fisonomía del pasado? I

—No sé si han llegado estas 
órdenes.o no; el hecho es que, 
hoy por hoy, los concejales de 
los distintos Ayuntamientos de 
Ibiza' y Formentera, aunque a 
veces no lo parezca, tienen co­
sas mucho más importantes en 
que ocuparse que ir cambiando 
los nombres de las calles y asig- 
narse^ sueldos. Al respecto te 
participo que, precisamente, de­
bido a la actitud intransigente 
en^ este sentido de nuestros con­
cejales de^ Coalición Democrá­
tica, todavía en ninguno de los 
Ayuntamientos de Ibiza y For­
mentera Jos concejales tienen 
sueldo asignado, porque consi­
deran que éste es un .servicio 
que deben al pueblo, para el 
que no necesitan ninguna re­
muneración. Y bastante ha mo­
lestado a algunos.
“¿A qué escritor, a qué po­

litico, a qué hombre de nego­
cios y a qué mujer interesante 
le gustaría tener de huéspedes 
perpetuos en su barco?

—Bigamos que el político que 
mas admiro, de entre todos los 
que ha habido, es a Adenuer, 
porque fue capaz de construir 
un Estado de un país que he­
redó absolutamente en ruinas. 
En cuanto al escritor, el escri­
tor que más me ha apasionado 
b?’'' ®H® estudios combinados de 
biología y evolución social es 
Aldous Huxlev. Como hombre 
de negocios, al que más he ad- 
rnirado, aunque no le he cono­
cido, es a mi abuelo,, porque 
todo el mundo me ha hablado 
de él y porque fue capaz de le­
vantar una fortuna a base de 
esfuerzo tenaz, y caracterizado 
siempre por su honradez. Y en 
cuanto a la mujer, desde el mo- 
niento en que me hablas de in­
vitada a perpetuidad, pues ló­
gicamente tengo que pensar que 
la que más me gustaría es la 
que tengo.
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